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‘Defensa de libertades constitucionales 
es esencial en la lucha de clases’

por terry evanS
La acusación contra Donald Trump 

“es un ataque frontal a la libertad de 
expresión”, dijo Steve Clark en un Mi-
litant Labor Forum en Nueva York el 
12 de agosto. Clark es miembro del 
Comité Nacional del Partido Socialis-
ta de los Trabajadores.

 “Los trabajadores luchan para defen-

der todo lo que nos brinda espacio para 
organizarnos y actuar”, dijo. “La crimi-
nalización de las diferencias políticas, 
liderada por el Partido Demócrata, es 
peligrosa. La acusación no es solo parte 
de una lucha de facciones de la clase do-
minante. Es un caso amañado. Los tra-
bajadores con conciencia de clase deben 
exigir que se retiren los cargos”.

“Mentir nunca ha sido una descali-
ficación para ser un político burgués”, 
dijo Clark. “Más importante aún, no te 
priva del derecho a la libertad de expre-
sión. La acusación se basa en lo que dijo 
Trump sobre las elecciones de 2020”. 
Siguiendo ese razonamiento, el PST es-
taría a la cabeza de la lista de partidos 
expuestos a la descalificación, agregó 
Clark. Sabemos que bajo el capitalismo 
todas las elecciones son manipuladas a 
favor de los partidos de los patrones y en 
contra de la clase trabajadora y los parti-
dos obreros como el PST.

Clark destacó el fallo del juez Tho-
mas Griesa en la histórica demanda 
federal del PST contra el espionaje 
y acoso del FBI durante décadas. En 
una victoria para todo el pueblo tra-
bajador, Griesa dictaminó en 1986 
que el espionaje del gobierno contra el 
PST era inconstitucional.

Arriba, AP/Terry Renna; Recuadro, Partido Socialista del Pueblo Africano 

Agentes del Servicio Secreto vigilan residencia de ex presidente Donald Trump durante 
redada del FBI en Mar-a-Lago, 8 de agosto de 2022. Recuadro, agentes del FBI atacan 
Centro Uhuru, del Partido Socialista del Pueblo Africano, en St. Louis 10 días antes. 

por terry evanS
El general Abdourahmane Tchiani 

derrocó al gobierno del presidente 
Mohamed Bazoum en Níger el 26 de 
julio, en medio del deterioro de las con-
diciones que enfrentan millones de tra-
bajadores y agricultores, y los ataques 
de grupos terroristas islamistas.

La mayoría del pueblo trabajador de 
Níger son agricultores de subsistencia 
afectados por sequías, una profunda 
crisis económica y las amenazas de 
las fuerzas islamistas. Alrededor de 21 
millones de una población de 25 millo-
nes no tienen acceso a la electricidad. 
Instalaciones sanitarias básicas están 
disponibles solo para el 13% de la po-
blación en las zonas rurales.

Los gobiernos de la Comunidad 
Económica de Estados de África 
Occidental, un bloque de 15 naciones, 
amenazaron con una intervención mili-
tar para revertir el golpe. La CEDEAO 
está presidida por los gobernantes de la 
vecina Nigeria, aliados de Washington.

La CEDEAO impuso sanciones que 
dificultan la vida del pueblo trabajador 
en Níger. El gobierno de Nigeria cortó 
su suministro eléctrico a Níger, fuente 
del 70% de la electricidad.

Los gobiernos militares en Malí y 
Burkina Faso condenaron las amenazas 
de invasión y se comprometieron a ayu-
dar a los nuevos gobernantes de Níger.

El golpe de estado agudizó las ten-
siones entre el imperialismo francés —
los ex gobernantes coloniales de Níger 
que se habían aliado con Bazoum— y 
Moscú, que ha venido aumentando su 
presencia militar en la región del Sahel.

París tiene 1,500 tropas en Níger, su 
contingente más grande de los 5,650 que 
tiene desplegados en África. Los yaci-
mientos de uranio de Níger son de mucha 
importancia para las centrales nucleares 
francesas, que producen la mayor parte 
de la electricidad del país. París también 
exporta energía a Alemania, que cortó 

El capitalismo 
es causa del 
desastre en 
Maui, Hawái 
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por John StuDer
El incendio que arrasó con Lahaina 

el 8 de agosto, una ciudad histórica en 
Maui en Hawái, destruyó más de 2 mil 
edificios, principalmente residencias, y 
mató a más de 100 personas hasta la fe-
cha. Solo algunos de los muertos no han 
sido identificados y hay más de mil des-
aparecidos. Es el incendio forestal más 
letal en la historia moderna de Estados 
Unidos, superando el incendio Camp 
Fire en Paradise, California, en 2018, 
que dejó 19 mil edificios destruidos, 85 
muertos y cientos de desplazados. 

El pueblo trabajador en Hawái y 
en otros lugares se organizaron para 
recolectar y distribuir alimentos y 
otras necesidades, y en todo el oeste 
de Maui, las personas se han juntado 
para brindar refugio, alimentos, com-
bustible y otros recursos.

Sindicatos del área como el de los tra-
bajadores públicos UPW movilizaron 
a sus miembros para entregar ayuda. 
El sindicato de estibadores ILWU en 
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Apoye huelga en supermercados en Toronto

Militante/Susie Berman

TORONTO — En la línea de piquetes el 11 de agosto, frente al supermer-
cado Metro de Eglinton Square, Shannyn St. Aubin le dijo al Militante que le 
pagan el salario mínimo, 15.50 dólares canadienses (US$11.47) por hora. Al-
gunos ganan CAN$18 dólares por hora. “Me gustaría ayudar a mi familia con 
las compras, pero no puedo”, dijo Shannyn, quien trabaja a tiempo parcial y 
estudia. Más de 3,700 miembros del Local 414 del sindicato Unifor salieron 
en huelga el 29 de julio en 27 supermercados Metro del área de Toronto.

“No nos dan más horas porque no quieren pagarnos beneficios o los des-
cansos remunerados”, dijo Subhiksha Srinivasan. Más del 70% de los trabaja-
dores son a tiempo parcial y tienen poco acceso a las prestaciones.

El 9 de agosto la compañía anunció que en el tercer trimestre sus ga-
nancias fueron $314.8 millones en comparación con $283.8 millones el 
año pasado, un aumento del 10.9%.

Algunos vecinos traen pasteles, agua y donas para los huelguistas, otros 
agarran una bandera sindical y se unen al piquete.

Susan Berman, miembro del Sindicato de Empleados de Servicio Públi-
co de Ontario, describió la visita de siete personas de su centro de trabajo 
el 17 de agosto. “ Los huelguistas nos agradecieron por haber venido. 
Uno dijo que había sido el mejor día en la línea de piquetes. Uno de mis 
compañeros de trabajo dijo que fue una buena preparación en caso de 
que nos fuéramos en huelga algún día”.

Ayude a divulgar la huelga. Únase  a las líneas de piquetes. Envíe mensajes 
de solidaridad a 414contact@uniforlocal414.ca.

—KATY LEROUGETEL
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Desastre en Maui, Hawái

PST: ¡Defender libre expresión, derechos políticos!
A continuación publicamos una declaración emitida el 15 de agosto por 

Róger Calero, candidato del Partido Socialista de los Trabajadores para el 
Concejo Municipal de Nueva York por el Distrito 48.

Los trabajadores y todos los defensores de las protecciones constitucionales a 
la libertad de expresión y asamblea deben oponerse a la campaña del New York 
Times, respaldada por el senador Marco Rubio, incitando a que se investigue y 
enjuicie a miembros o partidarios de Codepink, People’s Forum y otras orga-
nizaciones como agentes extranjeros “no registrados”, en este caso, agentes del 
gobierno de China. Nos oponemos a cualquier intento de quitarles el estatus de 
exención de impuestos a los grupos citados por el Times.

Desde que se promulgó la Ley de Registro de Agentes Extranjeros en 
1938, cuando los gobernantes estadounidenses se preparaban para sumir a 
los trabajadores en la segunda matanza imperialista mundial, esta ha sido 
utilizada repetidamente para perseguir a los opositores de la política del 
gobierno norteamericano, violar sus derechos democráticos y mantener la 
amenaza sobre muchos otros.

El caso de los Cinco Cubanos revolucionarios arrestados en Florida en 1998 
y condenados a sentencias de 15 años a cadena perpetua, es un ejemplo.  Entre 
los cargos amañados por los que fueron declarados culpables se encontraban los 
de actuar y “conspirar” para actuar como agentes “no registrados” del gobierno 
cubano. En realidad, estaban recabando información sobre los grupos contra-
rrevolucionarios que estaban organizando y realizando ataques terroristas en 
Cuba desde suelo norteamericano.

El gobierno de Estados Unidos acusó este año a cuatro dirigentes, miembros 
y ex miembros del Partido Socialista del Pueblo Africano bajo cargos amaña-
dos de ser agentes “no registrados” de la Federación Rusa. Enfrentan hasta 15 
años de prisión si son declarados culpables. Varios asesores del ex presidente 
Donald Trump han enfrentado juicios por cargos similares.

Independientemente de la opinión que alguien tenga sobre las perspectivas 
políticas de los perseguidos por el Times, toda la lucha de clases moderna mues-
tra que los gobernantes capitalistas usarán estas acusaciones para perseguir a 
militantes obreros y a la vanguardia revolucionaria de las luchas de los traba-
jadores. Es una ley de la historia. La defensa del derecho a la libre expresión y 
asamblea para todos, sin importar sus puntos de vista, es imprescindible para 
poder defender e impulsar los intereses de los trabajadores y agricultores.

El Partido Socialista de los Trabajadores defiende y lucha incondicional-
mente por el derecho a la libertad de expresión y asamblea.

Exigimos ¡Manos de Washington fuera de Codepink, People’s Forum y 
de todas las personas y organizaciones atacadas por los directores y due-
ños del New York Times!

Hawái y en el continente hizo lo mismo. 
Para ayudar, comuníquese con el ILWU 
en www.ilwucu.org Kokua Maui Fund.

Residentes de Lahaina contrastaron 
esta efusión de solidaridad obrera con la 
indiferencia de las autoridades guberna-
mentales en todos los niveles.

Cuando le preguntaron si había reci-
bido advertencia del incendio, el resi-
dente del área Mike Stefl le dijo al New 
York Times: “Oh, diablos, no”. Las au-
toridades locales nunca encendieron las 
sirenas de advertencia. Los incendios 
llegaron al pueblo antes de cualquier or-
den de evacuación.

Hawaiian Electric, que opera el sis-
tema eléctrico en Maui, decidió no 
cortar la energía a pesar de los vientos 
huracanados. Se sospecha que líneas 
eléctricas caídas fueron la causa in-
mediata de los incendios.

Los bomberos descubrieron que no 
había presión de agua en los hidrantes 
de la ciudad.

El único camino para salir de 
Lahaina se atascó rápidamente. 
Algunos huyeron a pie y pudieron es-
capar. Otros se adentraron en el océa-
no, permaneciendo allí durante horas.

Desastre enraizado en el capitalismo
La prensa liberal en Estados Unidos 

afirma que el problema en Maui fue 
“cómo el cambio climático convirtió a 
la exuberante Hawái en un polvorín”, 
como lo expresó el New York Times. 
Culpan a los fuertes vientos, las tem-
peraturas elevadas y la sequía por lo 
sucedido.

Pero la verdad es que el sistema ca-
pitalista impulsado por las ganancias 

es el culpable.
Las Islas Hawaianas, un reino go-

bernado por habitantes de una migra-
ción polinesia anterior, se convirtieron 
en un objeto de interés para los capita-
listas norteamericanos en el siglo 19. A 
medida que las plantaciones de azúcar 
comenzaron a salpicar las islas, sus 
propietarios se empeñaron cada vez 
más en tomar el control.

Liderados por Samuel Dole, los 
propietarios de las plantaciones depu-
sieron a la reina y tomaron el poder 
en 1893. Washington anexó Hawái en 
1898 en el marco del nacimiento del 
imperialismo norteamericano en la 
guerra hispano-estadounidense. Se 
convirtió en territorio estadounidense 
dos años después, con Dole como su 
primer gobernador.

En los albores del siglo 20, las plan-
taciones de piña se unieron al monopo-
lio del azúcar para dominar la produc-
ción a escala mundial. Los trabajado-
res procedían de China, Japón, Corea 
y Filipinas, y algunos de América 
Latina. Se acumularon ganancias y 
se construyeron mansiones, muchas 
adornadas con césped de pampa im-
portada de América del Sur.

Liderados por el ILWU, los sindi-
catos lucharon para organizar a los 
trabajadores para luchar por mayores 
salarios y mejores condiciones en los 
campos de caña de azúcar y piña.

El ILWU organizó a más de 26 mil 
trabajadores del azúcar en una huelga 
en todas las islas en 1946, uniendo a 
trabajadores de todas las nacionalida-
des. La huelga victoriosa cambió las re-
laciones de fuerza entre los trabajado-
res y los patrones de las plantaciones. 

“La política de Hawái nunca volvería a 
ser la misma después de eso”, escribió 
en 2017 William Puette, director del 
Centro de Educación e Investigación 
Laboral de la Universidad de Hawái. 
“Y ciertamente las relaciones laborales 
no serían las mismas”.

Durante los siguientes 50 años, los 
patrones del azúcar y la piña perdie-
ron mercados frente a los competido-
res extranjeros, y en 2016 el último 
productor de azúcar en Hawái cerró 
sus operaciones. La huida de los pa-
trones en busca de mayores ganancias 
en otros lugares es una historia con la 
que muchos trabajadores están fami-
liarizados. El turismo y las industrias 
conexas son las actuales generadoras 
de ganancias en Hawái.

El gobierno no hizo nada para pro-
teger los miles de acres de las antiguas 

plantaciones. Los pastos introducidos 
por los dueños de las desaparecidas 
plantaciones cubren la tierra ahora 
abandonada, dijo Elizabeth Pickett, co-
directora ejecutiva de la Organización 
de Manejo de Incendios Forestales de 
Hawái, a Wired.com el 10 de agosto. 
“En este momento, el 26% de nuestro 
estado está cubierto por estos pastos 
propensos al fuego”. Esto fue lo que 
desató las llamas en Maui.

Este es un problema solucionable. 
Pero los patrones capitalistas y el go-
bierno en todos los niveles en Hawái 
no lo confrontaron. Y esto, exacerbado 
por otros errores de la compañía eléc-
trica y del gobierno durante el incen-
dio, es lo que explica que esto se con-
virtiera en una catástrofe social arrai-
gada en el sistema de lucro, no en el 
“cambio climático”.

Golpe en Níger alza tensiones
sus importaciones de gas de Rusia tras 
la invasión de Ucrania por Putin.

Washington tiene dos bases militares 
y 1,100 tropas en Níger. Habían esta-
do entrenando a las fuerzas especiales 
de Bazoum. El Pentágono ha lanzado 
ataques con drones contra Libia desde 
Níger y realiza operaciones de vigilan-
cia de la región desde ahí. 

Tanto los gobernantes franceses 
como los norteamericanos justifican su 
presencia como intentos de detener a 
las fuerzas islamistas, que se han apo-
derado de vastas extensiones en Malí 
y otros lugares, obligando a millones a 
huir de sus hogares. Ninguno ha tenido 
mucho éxito.

Los líderes golpistas en Níger anun-
ciaron el fin de los acuerdos militares 
con el gobierno francés y suspendieron 
los ejercicios militares conjuntos con 
Washington.

Miles de personas se manifesta-
ron el 11 de agosto cerca de una base 
militar francesa en Niamey, la capital 
de Níger, coreando “¡Abajo Francia! 
¡Abajo la CEDEAO!”.

Los nuevos gobernantes de Níger se 
presentan como luchadores antiimperia-
listas para conseguir apoyo.

Desde el golpe, París y Washington 
han suspendido la ayuda financiera a 
Níger, empeorando la situación para los 
trabajadores y agricultores. Casi la mi-
tad del presupuesto del país procede de 
la ayuda exterior.

Los capitalistas chinos también están 
explotando el petróleo y el uranio de 
Níger, y Beijing está construyendo un 
oleoducto en el sureste.

El presidente ruso, Vladímir Putin, 

está tratando de incrementar la in-
fluencia, comercio y presencia militar 
de Moscú en la región. Las tensiones 
entre Washington y Moscú han au-
mentado desde la invasión de Ucrania 
por Putin y las severas sanciones im-
puestas por Washington y sus aliados 
contra Rusia. Las presiones hacia nue-
vas guerras están creciendo.

Putin ha desplegado mercenarios 
de Wagner por África desde 2017. 
Actualmente operan en Malí y Libia, 
que limitan con Níger, y en la República 
Centroafricana y Sudán.

El jefe de Wagner, Yevgeny Prigozhin, 
elogió el golpe como una victoria en la 
batalla “del pueblo de Níger contra sus 
colonizadores”.

Viene de la portada

Hawaii Department of Land and Natural Resources

Casas quemadas en Lahaina, Maui, rodean chimenea de ingenio Pioneer Mill. Los incendios 
en agosto fueron atizados por malezas crecidas en tierras abandonadas de las plantaciones. 
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Defensa de libertades constitucionales esencial en la lucha de clases

Representación de batalla durante Rebelión de Shay en 1787. Las luchas de agricultores y 
mecánicos en la Primera Revolución Norteamericana y por trabajadores de todos los colores 
de piel en la Segunda Revolución ganaron protecciones constitucionales que el Partido 
Socialista de los Trabajadores defiende hoy, dijo Steve Clark en foro en Nueva York.

Reconociendo que el PST es una or-
ganización revolucionaria, Griesa dijo 
que los informantes del gobierno nunca 
han producido la más mínima prueba de 
que el partido se dedica al espionaje, la 
violencia o el terrorismo.

“La evidencia muestra con considera-
ble detalle la naturaleza de las activida-
des legales reales del PST”, que, agregó 
el juez, “tiene un claro derecho consti-
tucional a llevar a cabo”. Clark instó a 
los participantes a leer el fallo de Grie-
sa, junto con el testimonio en el juicio 
de Jack Barnes, secretario nacional del 
PST, y el de Farrell Dobbs,  ex secretario 
nacional del partido, en el libro FBI on 
Trial: The Victory in the Socialist Wor-
kers Party Suit Against Government 
Spying, publicado por Pathfinder. 

Unos días después del foro los demó-
cratas dieron un paso más en su asalto 
contra las libertades constitucionales. 
Un gran jurado en Georgia acusó for-
malmente el 14 de agosto a Trump y 
otras 18 personas por extorsión, cons-
piración, hacer declaraciones falsas 
y otros cargos. La Ley de Organiza-
ciones Corruptas e Influenciadas por 
Asociaciones Ilícitas, supuestamente 
promulgada para combatir a la mafia, 
ha sido ampliamente utilizada para 
atacar a los sindicatos.

La defensa de la libertad de expre-
sión por parte del PST no es nada nue-
vo, dijo Clark. León Trotsky, dirigente 
de la revolución bolchevique en Rusia, 
explicó en 1939 que toda supresión de 
derechos, sin importar quién sea el 
objetivo, cae eventualmente sobre la 
clase trabajadora. Esa es una “ley de 
la historia”, dijo Trotsky.

Clark también citó la respuesta del 
dirigente del PST, James P. Cannon, 
cuando las autoridades de la Ciudad de 
Nueva York prohibieron un evento nazi 
en 1960. “Nuestra línea es la libertad de 
expresión. Tenemos que luchar por ella 
y convencer a otras personas de que lo 
decimos en serio”, escribió Cannon. “A 
medida que se desarrolle la lucha de cla-
ses, tendremos que combatir a los fas-
cistas, y no solo de palabra”. Pero esta no 
será una lucha para privarlos del dere-
cho de hablar. Será “una lucha defensiva 
para impedirles que interfieran con los 
derechos de los trabajadores”.

El columnista del New York Times, 
Thomas Edsall, señaló recientemente 
la hostilidad cada vez más abierta de 
los liberales hacia la Primera Enmien-
da de la constitución. Pero la afirma-
ción de Edsall de que históricamente 
los liberales han sido los defensores 
incondicionales de la libertad de ex-
presión es falsa, dijo Clark. Entre los 
ejemplos destacados que citó estaba el 
juez Griesa, un republicano conserva-
dor designado por Nixon, quien falló a 
favor del PST contra el FBI.

John Studer, el director del Militante, 
explicó desde el público que fue el pre-
sidente demócrata Franklin Roosevelt 
quien transformó al FBI en una policía 
política dirigida contra sindicalistas, lu-
chadores por los derechos de los negros, 
oponentes de las guerras de Washington 
y los miembros del PST.

Presentes en el evento estaban dos 
participantes de una brigada de solida-
ridad que viajó de Puerto Rico a Cuba el 
año pasado. A su regreso, 60 brigadistas 
fueron interrogados por el FBI. “Ningu-
no habló con el FBI”, explicó uno de los 
participantes.

A lo largo de la historia moderna, dijo 
Clark, los ataques contra los derechos 

políticos han acompañado los pasos de 
los gobernantes hacia la guerra, como 
lo estamos viendo nuevamente hoy. La 
guerra de 18 meses de Moscú contra la 
soberanía y la independencia de Ucrania 
está acelerando las tensiones entre las 
potencias capitalistas. En respuesta a los 
ejercicios navales realizados  por Moscú 
y Beijing frente a las Islas Aleutianas de 
Alaska, Washington desplegó buques 
de guerra y aeronaves para rastrear a los 
barcos. Especialmente en tiempos tan 
volátiles, los gobernantes imperialistas 
restringen la libertad de expresión y la 
actividad política.

El 5 de agosto, el New York Times, 
explicó Clark, publicó un artículo en el 
que prácticamente incita al gobierno a 
investigar y tomar medidas punitivas 
contra organizaciones y personas que 
supuestamente son parte de “una red 
financiera que se extiende desde Chi-
cago a Shanghai y usa organizaciones 
no lucrativas norteamericanas para 
promover puntos de vista chinos por 
todo el mundo”. 

El artículo señala a personas vincula-
das al People’s Forum, Codepink y otros 
grupos por presuntas violaciones de la 
Ley de Registro de Agentes Extranje-
ros. En la página 10 aparece una decla-
ración condenando este ataque, emitida 
por Róger Calero, candidato del PST al 
Concejo Municipal de Nueva York.

Camino para unir a clase obrera
Los derechos constitucionales tam-

bién están en el centro del fallo de la 
Corte Suprema el 29 de junio que anuló 
dos programas de admisión universita-
ria, dijo Clark.

“La lucha de masas por los derechos 
de los negros, el movimiento contra la 
Guerra de Vietnam y la resistencia de 
los mineros de carbón, de los trabaja-
dores de ferrocarriles, del acero y de las 
empacadoras de carne abrieron la puer-
ta para ganar la acción afirmativa”, dijo 
Clark. En 1974, un decreto judicial re-
clamado por el sindicato de trabajadores 
del acero USW estableció metas de con-
tratación en la industria básica del acero 
para negros, mujeres y latinos, que ayu-
dó a superar las divisiones y fortalecer 
ese sindicato y otros.

Sin embargo, a medida que la inten-
sidad de las luchas obreras disminuye-
ron en las siguientes décadas, la acción 
afirmativa fue “sustancialmente co-
rrompida en una herramienta divisiva 
capitalista en beneficio de las capas 
más privilegiadas”, señaló Clark, ci-
tando lo que dijo el dirigente del PST, 
Jack Barnes, en el libro ¿Son ricos por-
que son inteligentes? Clase, privilegio 

y aprendizaje en el capitalismo.
“Los derechos que marcan el verda-

dero progreso de la clase trabajadora son 
ciegos al color”, dijo Clark. Se necesitó 
la Guerra Civil y la Reconstrucción Ra-
dical para desarraigar la esclavitud y ga-
nar la Enmienda 14. Ningún estado, dice 
esa enmienda, “negará a cualquier per-
sona dentro de su jurisdicción la igual 
protección de las leyes”.

“Nuestra sociedad no es y nunca 
ha sido ciega al color”, escribe el juez 
Clarence Thomas en una opinión con-
currente sobre el fallo de la Corte Su-
prema. “Pero según la Decimocuarta 
Enmienda, la ley debe ignorar todas las 
distinciones raciales”. Thomas relata 
cómo el tribunal abandonó esa protec-
ción constitucional en su fallo Plessy v. 
Ferguson en 1896, brindando cobertura 
legal a la segregación racial. Como re-
sultado, dijo Thomas, “incluso la pro-
mesa” de la Enmienda 14 “tardó tiempo 
en materializarse”.

“Pero no fue el ‘tiempo’ lo que derri-
bó a la segregación racial de Jim Crow”, 
dijo Clark. “Fue la lucha de clases. No 
encontrarán una descripción de esto en 
ninguna de las opiniones de los jueces”. 
Describió la participación del PST en 
esas batallas, desde la construcción de 
los sindicatos industriales en las décadas 
de 1930 y 1940 que comenzaron a derri-
bar la segregación, hasta el boicot de au-
tobuses de Montgomery y otras luchas 
que marcaron el movimiento proletario 
por los derechos civiles en las décadas 
de 1950 y 1960.

En una opinión disidente, la jueza 
Ketanji Jackson Brown dijo que el fa-
llo valora la diversidad racial “en el 
búnker [militar], pero no en la mesa 
directiva”. Sus comentarios resaltan 
las aspiraciones de las capas de clase 
media alta por las que ella aboga, dijo 
Clark. En contraste, Thomas dice que 
los programas de admisión de Har-
vard y otros similares son “un llama-
do para empoderar a las élites privi-
legiadas” en “un mundo en el que de-
finen a todos por el color de su piel”.

El pueblo trabajador tiene un punto de 
partida opuesto. Las revoluciones bur-
guesas allanaron el camino para el mo-
vimiento obrero. Las repúblicas demo-
cráticas y el sufragio universal permitie-
ron a los trabajadores “lograr su unidad 
y solidaridad actuales”, dijo el dirigente 
bolchevique V.I. Lenin en 1919, para “li-
brar una lucha sistemática contra el capi-
tal”. Sin esto, “este desarrollo de la clase 
obrera hubiera sido imposible”. Las pro-
tecciones constitucionales ganadas por 
los granjeros y los mecánicos durante la 
Primera Revolución Norteamericana, y 

luego por el pueblo trabajador de todos 
los colores de la piel durante la Segunda, 
son lo que defiende hoy el PST.

 Pero una república burguesa sigue 
siendo “una máquina para la supresión 
de unas personas por otras”, explicó 
Lenin. “Mientras haya explotación no 
puede haber igualdad”. La verdadera 
protección, dijo Clark, proviene del uso 
del espacio político para luchar por una 
revolución que pueda llevar al poder a la 
clase trabajadora y sus aliados.

Calibre del liderazgo cubano
Los logros históricos del liderazgo 

forjado por Fidel Castro se describen 
en Dynamics of the Cuban Revolution 
(Dinámica de la Revolución Cubana) 
por Joseph Hansen y la resolución po-
lítica del PST de 2022, publicada en 
Ya superamos el punto más bajo de 
la resistencia del pueblo trabajador: 
El Partido Socialista de los Trabaja-
dores mira hacia adelante, dijo Clark. 
El curso proletario e internacionalista 
que lideró Castro “no transformó sim-
plemente la vida, las condiciones y la 
conciencia política de los trabajadores 
y campesinos en Cuba”, explica la re-
solución. “Abrió una renovación del 
liderazgo comunista en las Américas, 
en Estados Unidos y más allá”.

Hansen describió el calibre de los re-
volucionarios de acción —así los llamó, 
revolucionarios de acción— que lleva-
ron a los trabajadores y campesinos en 
Cuba a conquistar el poder frente a la 
clase dominante más poderosa de la his-
toria. “Me enseñaron que por importan-
tes que sean los libros y por todo el tiem-
po que se debe dedicar a dominarlos”, 
escribió Hansen, “lo que es decisivo es 
la revolución misma”. 

“Los trabajadores aprenden luchan-
do, ganando unidad y conciencia de 
clase”, dijo Clark. “Para que podamos 
dar los próximos pasos necesarios,  
romper con el Partido Demócrata y el 
Republicano, los partidos de los pa-
trones, y construir un partido obrero 
basado en los sindicatos”.

 El programa y la continuidad del 
Partido Socialista de los Trabajadores 
señalan el camino para la clase traba-
jadora en Estados Unidos, como parte 
de la lucha mundial por el socialismo. 
“No se puede esperar a una situación 
revolucionaria para construir un par-
tido proletario.

“Esa es la lección del asalto que di-
rigió Castro contra el cuartel Moncada 
en Santiago de Cuba en 1953”, agregó 
Clark. A pesar de no poder tomar el 
cuartel, esa batalla abrió la guerra re-
volucionaria que condujo a la conquista 
del poder por parte de los trabajadores y 
agricultores apenas seis años más tarde.

Clark instó a los participantes a unirse 
a los miembros del PST para defender 
las protecciones constitucionales, ganar 
apoyo para las luchas sindicales y orga-
nizar la oposición a la guerra económi-
ca de los gobernantes norteamericanos 
contra Cuba. “Y, sobre todo, para forjar 
un partido obrero que pueda dirigir a de-
cenas de millones para hacer la revolu-
ción socialista en Estados Unidos”.

Fondo del Militante para reos

El Fondo para presos permite enviar 
suscripciones de bajo costo a traba-

jadores tras las rejas.

Para contribuir, envíe un cheque o giro 
a nombre del Militant a 306 W. 37th 

St., 13th Floor, New York, NY 10018 y 
anote que es para el fondo para presos.
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